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;:\r. ^ \_ ,^ ' i . ^a ta . ae . è^prèriücr desde este 
d nu^-: nuevií, que puede ser 

ima-ydfcis iva campana en defen-
V jiropagacion de nuestra santa 

.^e.-^ í^íÇf «"ittdica en toda su integridad y 
^]^í ' ' ' ' ' ' í i j campana que con toda pro-
íí^glt-··hid podemos llamar cruzada, pues 

"f • •''ffl)i· l.i {'puz de nuestro Redentor se 
,^.·:.^í.·. *Si|"''^'^i'^6 y para ahrmar de nuovo 

«^ l.i prensa j en todas partes, a íin 
..4* iutroducirlo en las conciencias, (d 
^ifn'cho ix la soberanía social v p o -
•MiiM de Jesucristo-Dios, lioy objeto 
^ 1 nilio formal y satàuico del mundo 

- • 'Wii'nü y cmlizado poi' el raoderno 
•' • ^r4''iiireso. 

,^,-^j^---i {'iiando dias atràs aceptabamo.s con 
•^.j^ "/^àfciílido ejnpefio ei pensamiento de 
?.-r^V-ffíli·iunizar de la mejor manera posi-
^ ^ · --%> (d XIIJ aniversario del estable-

-i,---• j^n'Kmto de la Unidad catòlica, à 
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SE PUBLICA NÚMERO ENTERO CADA SEMANà 
Y SUPLEMENTO 8IEMPRE QUE eOl·IVIENB. 

PRECIÓS DE SUSCRICION.—En Figueras, 
un trimestre l'50 pesetas';—En el resto de Es-
paila 2 ptas.—En Ultramar y extrangero 2'50. 

Anuncios y comunicades à preciosconven-
cionales. 

ar de su innegable importància y 
f-̂ "';. " ' ^ -<ii evidente necesidad en estos 

1%;..;̂ ",: il^ilamitosos y corruptores tiempos, 
,.'^I,"fC?-^' \ isiumbràbamos todavia la p ro -
:í?'*';'·^'-ï"-^dtMicial oportunidad de tan espa-
í4i_.i:í|l_lf.3l>la. catòlica y castiza idea. 
&.V;'J"._:' VA actual debaté sobre la excep-

"íDual importància de la prioridad 
'(d ])rimer lema de la bandera tra-

"•"_;'_"'_"_^ii·iiinalista y de sa genuino y ver-
^ytl^'.· '" ̂ íal^·ro significado liabía motivado 
''"'.' ' • -íiïll conseio de periodistas catalanes ce-
i *' -.•'""-"^^brado poco ha en Barcelona y en 
f̂f • -•.J'# '̂ '' tomaba como principal y casi 

;**•'_ "'_^uicu acuerdo el de no cejar en tan 
Èr '̂̂ f-' ' ^ol)li' y cristiano empefio, recono-
^ i ' '.,; íjil·lido uuànimemente la jefatura del 

" " ' _- in^igae autor de JEI Liberalimio es 
Xf^''''"do, inspiràndonos siempre, res-

• ' p·ví-o-'dé'la lucha religiosa, en su 
fi'l'I'ií!ta Popular, que mejor que colega 

M^ nuestro maestro y nuestro guia. 
Al proceder así, teníase tambien 

-*u cLienta el estado de desquicia-
ï " íiiii·iito latente, bonda perturbacion 

X ^ujirema angustia que lo mismo en 
^.3'1-lia na que en toda Europa v e n ei 

- '• juuudo entero aterroriza al liombre 
-* pensador y obliga à levantar los ojos 

_^;ai'Cielo ai fiel cristiano. Hoy, pues, 
•V^-i "^^^^ *1^^ nunca es necesario pedir 

i"?' - socorro à la divina Bondad y laacer-
'>,'- t"'?^ 3aos dignos de que la presente crisis 

V.J\l política, social y religiosa sea resuelta 
cou un espléndido triunfo de la Igle-
sia, aunque haya de ser despues de 

.IDS uuevos castigos que parece tener 
dispuestos la divina Justícia. 
; En tales circunstancias y cuando 

el liberalismo universal se dispone 
% celebrar la apoteosis de su impia 
ïiiadre la Revolucion francesa coin-
cidiendo— jcoincidencia notable! — 
•Con cl centenario de nuestra mas p u -

, legitima y cnvidiada glòria, aca-
a de l'ivantar la bandera de esta 
.ueva .cru;j;a(;la .Qpn la oportujúdad. 

chado de todos los catòlicos à quien 
la popularidad cristiana no sabé dar 
otro titulo que el de DOCTOR Sardà. 
Y en la bandera por él levantada i m -
prime la sacrosanta imàgen del Co-
razon Divino y à todos nos llama ba-
jo su benèfica y salvadora sombra. 
^Quiéu no responderà à ta l llamamien-
to? ^Qué católico no secundarà al 
gran atleta de la verdad en estos r e -
vueitos y miserables tiempos? ^Qué 
hombre de corazon y de fé no corre­
rà à alistarse en las íilas de la p re ­
sente Cruzada? Oraciones, actividad, 
sacrificio nos pedirà seguramente ert 
nombre del divino Amor su digni-
slmo porta-estandarte. Corramos to ­
dos à secundar sus- inspirades pro-
yectos solo encaminades à la glòria 
de 13Í0S y bien de las almas. 

Por nuestra parte nos creemos doble-
mente obligades como periódico desde 
su primer niimero al Corazon divino 
consagrado. Pedimos, pues, con entu­
siasmo, el puesto de honor que Sardà 
quiera sefialarnos, y mientras tanto 
seguiremos en nuestra pròpia esfera 
de accion, liaciendo cuanto nos inspire 
la divina gràcia en la houroslsima 
Crazada à que se nos llama de este 
niodo tan insinuante, dulce y atrac-
tiNO: 

«Este dia hemos escogido, víspera de 
la flesta del Sacratísimo Corazon de 
Jesús, para recomendar à nuestros lec­
tores y hacer nuestro, muy nuestro, 
enteramente nuestro, el pensamiento 
felicísimo, pocos dias ha lanzado à los 
cuatro vientos por un disting-uido escri-
tor, en una de las preciosas cartas que, 
bajo ni pseudónimo de Leandro, se sírve 
de algun tiempo acà dirigirnos, por 
medio de nuestro queridísirao colega 
Dogma y Bazon, y que como todas las 
demàs insertamos en la presente Ee-
vista. 

«Se anuncia en esta el próximo Ani­
versario trece veces secular del esta-
blecimiento deíinitivo y legal de la 
unidad catòlica en nuestra pàtria, y se 
invita à los catòlicos espailoles a dedi­
car à este recuerdo durante el próximo 
aílo todos los pensamientos y esfuerzos 
de su Propaganda. 

«Muy antioipado parecerà à algunos 
el plazo que nos tomamos para dispo-
ner tal celebracion; emperò no lo pa­
recerà tanto si atentamente se conside­
ra la importància que tiene en las pre­
sentes tiempos hacer revivir aquella 
fecha gloriosísima, de la cual arranca 
toda nuestra preponderància religiosa 
en el mundo, y que con maravillosa y 
por decirlo así providencial oportunidad 
viene à aparecer para nuestra pàtria 
en lo màs rcvüelto y confuso do los mi-
serabilísimos tiempos presentes. No es 
esta una fecha como otras fechas ni UUN 

é^3l«e'ii*§f •#• ".̂ "''talà At>- ,,,«-~^^ 

ó pocos mas anos i4€ 
y rebajamientos do toda 

una ópocaftfàtase de la gloriíicacion 
dé todo nuestro grandioso' -p^a^do jBJi 
amargo y doloroso contraste eoa lo qpè" 
por nuestros pecadosha venÍdoj«u>cl«Cr 
namente à sustituirle. Son tç ' ' ' *'* 
de grandeza hija de la fe, 
de esplendor y de incontr. 
janza nacional, frente H fran 
cuenta 
nias 
hijos de la" mas vil y vcrgoa 
tasía. 

«f;Gómo acogerà nuestro 
grito? f,Qué eco ballarà íàïïr_ 
en los coiazones de la gciterteío'S 
tual'? A vaticinarlo nos atrcvéiHW » 
ser pref'etas. Pasarà lo siguiente: 

La parte de Espafia desdichadamente 
corrompida y desertora de la antigua 
fe, bramarà de furor al oir lanzàrsele 
en rostro el tema de esta nueva cam-
paüla; e(«íi" lià' "dr SPTÍG ho-rrfbte cóniü 
u 
d 
V 

s 
i 
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cjones cQ'n'esà'^iàer.«;"<Íiii& -mrm&^ji} 
m'ófardil C0naò*"Sü6íío" de iliisós ó dóiirio 
de fanàtieos el hermosísimo ideal de 
restauraciion cristiana, que con ello nos 
proponemos reencender en las almas, 
mientras nguardamos coníiados la hora 
senalada por Dics para que resuciteen 
los hechos materiales y tangibles de la 
vida pública. 

«La porcion de nuestro pueblo, nume-
rosísima todavia, à Dios gracias, y de 
indomable vigor que tiene sobradamen-
te acreditado, acogerà con jubilo y en­
tusiasmo esa, que le parecerà con ra-
zon, feliz alborada de tiempos mejores 
para su pàtria infeliz; sentirà de nuevo 
avivarse su sangre al calor de aquelles 
gloriosos sentimientos que desde Reca-
redo hasta principies del presente siglo-
animaron à nuestros mayores; y en la 
plaza y en la acadèmia, y en el templo 
y en el domestico hogar, y en todas 
partesj, harà oir tan alta como pueda 
la Vfnjonil protesta de amor à lo que 
siempre amaron sus padres, y de tenaz 
resolucion para seguir por todos los mè­
dics y en todos los terrenos defendién-
dolo, f de firmísima y nunca desfalle-
cida esperanza para seguir aguardando 
entre las presentes tinieblas la hora de 
su resurreccion. 

«Entre estos y aquelles, un grupo el 
mas inverosímil de todos por no decir 
el niàs odioso, deplorarà compungida-
mente se agiten los ànimos, se remue-
van las encontradas corrientes, se pro-
voquei conflictos, se vuelvan los ojos 
à un jasado que HQ ha de volver, y se 
agrie con eso à tantes pobrecitos maso-
nes y masonizantes jangelitos! à quie-
nes s4^ía mejor convidar con las blan-
duraS' )' pastosidades de la atraccion, 
que rpfeleir con el antipàtico y poco ca-
ritativi espectàculo de nuestros impor-

por nada ni nadio habeis querido 
rtar de la 
•Rey, hoy 
';tan extra-
iidme: (iha-
en que os 

y pu^esto 
{ iakbeis opta 

to por cl 
e, ^no avi-
e vuestro 
ado furor 
dos'escrú-

..ptros? 
!89 conme-
ucionaria 

gubfe centenario de la Kcvolucion 
francesa, vérdadera erupcion del infier-
no sobre la tierra, en odio à la supre­
macia divina del Evangelio sobre los 
hombres y sobre las naciones sustituda 

[l por lo que se Uamaron desde aquel dia 
' Dereckos del hombre y que no son, enrea-

lidad, màs que ia reproduccion de la an­
tigua soberanía de Satanàs sobre el gé-
'iiero humano. ,̂No serà esta .la màs bella 
'Casion para que de nuevo àíirmemos los 
atólicos espaGóles sin quiebra ni mez-

•çla, el reconocimiento de los absolutes 
jfierechos y jurisdiccion de Dios sobre la 
humana criatura, asi en la esfera pri­
vada como en la social; derechos de ju­
risdiccion cuya personiflcacion única es 
la santa Iglesia, cuyo único código es el 
Evangelio, cuya única forma històrica 
es la por ellos tan aborrecida, y como 
por nosotros tan beadecida y amada Uni­
dad catòlica? 

«jY de quemodo mejor pudiéramos se­
cundar la voz del Papa, quehace pocos 
dias, en audiència solemnísiraa nos ha 
recomendado «uniésemos nuestros cora-
zones en el amor yen la profesion de 
aquella fé, por la cuallaEspana fué tan 
grande y gloriosa?» 
«;Ah! Roguemos al Sagrado Corazon de 

Jesús porestaquereputamoslamas alta 
decuantas empresasha acometido nues­
tra humilde Propaganda. Pidànxosle nue­
vo fervor y nuevos alientos para los 
buenos, acicates de saludable vergüen-
para los tibios, terrores de confusion y 
espanto que reduzcan tal vez à mejores 
camines à los malvades. Interesemos 
desde hoy en eso su divina glòria y el 
pervenir de su indefectiblereinado. Que 
si ha de reinar el Sagrado Corazon de 
Jesús, y en Espana con màs brillante 
poderío que en otras partes, como està 
predicho, ciertamente habrà de ser por 
el retorno de esta nuestra desventurada 
pàtria à aquella su antigua y hoy tan 
vilipendiada Unidad de fe. Pues claro 
se ve que el reinado del Corazon de Je­
sús, para ser un reinado-verdad, no ha 
de deberlo Cristo-Pios à miserables pac-
tos y transaccipnes con sus enemigos, ò 
à viles ateniíaciones ó rebajamientos de 
su real soberanía, ó ú indignas conce-
sionesde la mentirosa hipòtesis catòlico-
liberal. 

«la fí^sta, pues, del Sagrado Corazon 
d"-este arlo,-devota y fervorosamente 
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